
Las experiencias de la lucha en el Norte
Causas y efectos que deben servir de aviso

a todos 
nuestros 
comba­
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Hoy, más que nunca, firmeza, entusiasmo 
y disciplina, para, venciendo todos ios obs- 
tácu os, conquistar el 
t r i u n f o  d e f i n i t i v o
I I N BQCstro número de ayer in* 

—/  serU bsn u e 1» noticta 
pública por el Ministerio de Defen­

sa Nacional sobre la  ocupación de 
Santander por las tremas iiiTasoras 
italianas, ser°id*^ un pequeño 
núcleo de reqnetés navarros. L a  in ­
tervención de los mercenarios de 
Musvollni b a  sido declarada eínica- 
mente, no ya  sólo en los telegramas 
a  que hace referencia la  nota men­
cionada, sino también en otros des­
pachos 7  en los grandes títulos de 
la  Prensa de U ^ ia , toda ella, come 
es bien sabido, controlada estrecha­
mente por el “ duce” .

Esa Prensa nos h a  lnl«nvnado—o, 
m ejor dicho, nos ha confirmado— que 
h an  sido alm a del ataque a  Santan- 
ie r  doce e^nerales italianos:

Roatta, Perti, el inspector 
! iM  “ camisas nesras” , Po“ 

Frusci, P :\ '.» on i, BergoniotL 
Fruicisci, Biscianti, Velardi M anca 
y Favagrosso.

H a habido, también, otras circuna- 
tancias d'gnas de ser tenidas en con­
sideración y  de las qne pueden deri­
varse conclusiones útiles.

Esta incidencia de la  guerra de­
be servir para que, estndiéndola, ob­
tengamos todos las eoseñancas sufl- 
cientee para subsanar posibles defi­
ciencias y  robustecer nuestra capaci­
dad politicomilifar. Porque, en el ca­
so de Santander h a  habido, además 
de la  decisiva intervención extranje­
ra, que da oarácier de guerra Se in ­
dependencia a  nuestra lucha, otros 
factores que a n e x a re m o s en días au­

para deducir, del sereno es- 
e la  realidad, las normas a  que 

sujetar nuesira labor, 
tactores, qne hoy sólo enuroe- 
son: insuficiente organleaeión 

del Comisarlado de Guerra, debida al 
fonoso  aislamiento en que aquella so- 
n a  se encontraba; incompleta coor­
dinación de los elementos de defen­
sa, piw análoga causa, y  aetaacién cri­
minal de enemigos internos, de esos 
adversarios desleales a  loe qne se da, 
en su conjunto, e l nombre de “ quin­
ta  columna"*

Unicamente agregaremos hoy que 
los comisarios de d o e ira  de todas las 
unidades y  en todos los frente», de­
ben reforzar su trabajo para exponer 
a  los saldados la  necesidad de man­
tenerse roús firmes, entusiastas y vi- 

que nunca, preparándose, con 
tenso e Invencible, voluntad de 

triunfo, a  combatir sin tregua a  loa 
invasores y  sus cóm^ieos, e ’gilando, 
a l propio tiempo, en evitación de que, 
en nuestras filas, puedan desarrt^lar 
sus indignos manejos los provocado­
res y  ios espias.
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En plena gnerra de Independencia el 
G obierno del Frente P opular  
continúa laborando por el nie= 
jo ram ien to  de la v id a  o b rera

TÁ España republicana prosigue su 
enorme labor de justicia social. Ahora le 
h a  tocado la  ve» a  unas reformas» soijre 
Accidentes de trabajo, cuya legisiacimi ha 

! sido mejt^ada y aclarada.
S e  h a  podido v »  que en ocasiones los 

TrUiimales industriales no podían funcio­
nar de un modo regu lw , y  e*to aconsejó 
a l Departamento d« Trabajo  un Decreto 
de oiráctM’ transitOTío para evitar estes 
dafiios-

P ara  ello, las victim as de los ániestzo' 
de Accidentes del trabajo pueden aeudi: 
ante el Mín¡st¡erio de T sabsjo  y  Prevlaión 
cuando jiítgue diflcultoea la  latervencló '. 
de los eltados Tribunales.

Pero mas que esta disposiclóD, que sal 
a l p i ^  de m eias necesidades prácvicas de 
urgencia, pero sin abandonar el car&cter 
jurídico construcüvo que vl«te imperando 
en la  labor de la  Bepúblioa, es siSnlflcati- 
TO a  este respecto de creación de riqueza 
y  prepoupaotón por el trabajo la  labor de 
la  Eúrecdtai general de G anadería e In ­
dustrias Pecuarias, que h a  creado gran­
ja s  que serán eampos de espei-lmeptaciün 
en gran escala, a  la  p ar que piantelM pa­
ra  la ' repoblación ganadera.

Hntre ellas vemos que la  G ran ja  del 
■ Hospital, ds Valencia, se C0Ttv>rte en un?. 
' gran ja  modelo. L a  Diputsmón Proym cial

d s  Valencia tenia y  Ueoe una gran ja  en 
Imi cercanias de la  ciudad. Lo que fué 
im  buen est(U>lo, se h a  convertido en 
una granja modelo.

Q> menos de tres meses, la  Directáón 
general de Ganadería, con la colabora­
ción de su personal Inteligente y  entusias­
ta, h a  ocHiverüdo la  G ranja  de! Hospital 
en un  centro pecuario de ünfKirtanoia. Se 
rinde m udiísim o más que antea, y  hay 
y a  madrigueras modernas oon buen nú­
mero de conejos; galilnM os amplios, oon 
buen número de aves, cuya incubación se 
h a  VCTiflcado eílcacisimanvente, etc., etc.

I Tam bién h a  tenido lugar la  coiistiflu- 
i ción de núcleos ganaderos que sirvan de 
I m atriz para la  reconstruocióu pecuaria de 

España. T , además, se están creaoúc 
granjas que orienten a l campesino tócni-

L a  ««ación  de gran jas en to io  el te- 
rrítcvio leed es idea que absorbe la  ateo- 
o 'i& i del actual director de O anadefia.

S erla  Interminable 3a  lista de las gran­
jas que se van  creando p ata  aumentar U 
riqueza española y  para organizar d  tra 
bajo. Por el contrario, ¿de qué se preocu­
pa el enemigo? D e destruir sólo astr* r i­
quezas. Crtrq día veremos cuáles sen la  
c'-" liciones de trabajo en la  zona íac 
ciosa.

Ayuntamiento de Madrid
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G uerra de m íoas
G eneraH dades

L a  guerra de minas, por su especial ac- 
ti-aci6n. tiene ttn radie de acción relati- 
mentc peíjaeño. E x ige  trabajos de gran 
importancia que requieren elementos con- 
stderab'.cs en hombres y  material.

Sólo  será, pues, admisible contra posi­
ciones fuertemente crganizadas cuando los 
aproches han llegado a pequeña distan­
cia  de la  posición enem iga y  los ;áaxos de 
preparación de esta guerra sean análogos 
a los que e x ija  la preparación superficial 
del terreno del ataqve.

Ivas reinas pueden tener por objeto: 
a) P rcáu cir en el enemigo, en el mo- 

tiiento de un ataque, mediante las explo­
siones que crmmuíven y  destruyen sus de- 
fcn.'íis. un efecto  moral de sorpresa y una 
vacilación que aproveche el atacante.

í>) De^íruir, en previsión de un avan­
ce, ór;r^.ios capitales de la  defensa enemi­
ga  que no l;a?an podklo ser anulados por 
I: acción de la  artillería.

c) Contestar a la  guerra de roiaus del 
acher.'srio.

E -  difícil que lo.í trabajos subterráneos 
que llevs consigo la  guerra de minas, por 
minuciosas que sean las precauciones que 
se tomen, escapen a  la  vigilancia d d  ene­
m igo, que habrá desarrollado un sistema 
completo <b esccchas delante de ios pun­
to.- e-en c's’cs  de su organización defensi- 
T t, 'l ;  ;. ndo hasta organizar un .sistema 
de contraminas.

L a  h c h a  -ubterránca, que lleva cbnsigo 
la  guerra de minas, ex ig e  csjuersos c w -  
íidcTabU-s V efectivos imporlanles, q-ae 
muchas vcccs serán desproporcionados 
con el resultado .alcanzado. Teniendo esto 
en cuenU, la  conveniencia de esta  claM 
de guerra deberá aquilatarse con todo cui- 
d?d.i antes <Ie ordenarla y  el mando habrá 
de evaluar la.s probirbilidades de éxito  del 
ata<-!2 subterráneo comparán¡lolas con 
los p-ocedim ieríos ordi iarios de combate. 

I-2S probabSidcdes de éxito  dependen: 
a) De la naturaleza geológica y  fo r­

mas del terreno.

b) D e la  prohalrélidad de alcanzar el 
objetivo á n  llam ar la  atención del ene­
migo.

c) D e  la  distancia que separa las Iktens 
de ios adversarios.

Para la  determ inación de los objetivos 
precisa un estudio tRÍrrucioso de las con­
diciones que aquéllos exig en  p ara «npren- 
der el ataque.

P o r favorables que sean estas condicio­
nes, la  experiencia ha dem ostrado que en 
algunos casos los resultados de una gue­
rra  de minas no compensan los sacrificios 
que representa; ki im portancia de este pro­
cedimiento tiende a  disminuir con el m- 
cremento de potencia destructiva de la ar­
tillería y  de k)s carros de combate y  avia­
ción.

P rin cip io s  fien e ra les  de- em ­
p leo  de la  g u e rra  d e m in as

L a  guerra de minas tiene procedimien­
tos especiales, pero ante todo es la  lucha 
de dos volant?xiea; los principios genera­
les a  que obedece sw i los s im ien tes :

Prim ero. L a  cottccntreción de medios, 
que permite llevar la  lucha con toda activ i­
dad allí donde se emprenda.

Segundo. La rapidez y  el secreto, que 
procuran la sorpresa y que se obtiene:

а) P o r  e! empleo y  acumulccirm de 
medios de gran rereSmiento, previstos e 
instalados antes de in iciar los dema.s tra­
bajos ofensivos.

б) P o r la  marcha continua del traba­
j o  día y  noche.

c) Por la  disim ulacióu de los prepa­
rativos de ataque y  de los trabajos.

rf) P o r una progresión subterránea lo 
m ás silenciosa posible.

T ercero. L a  seguridad que se obrtioptie 
en la  superficie por las tropa.s del sector 
y  en la  mine por un siítem a de escuchas 
y  por la  cootram ina.

Los trabajos de m inas importantes, re­
quieren medios m ecáuicos potentes para 
la excavación y  extensión de tierras, así 
como para la  iluminación y  ventilación.

El b u ñ íi \> la disclia
L a ducha y  el baño con  agua fría  tienen una gran Importancia, co n trttw en d o  a 

m antener la  salud fiel organismo, ellminarwlo, en cierto modo, un gran nümero de 
parásilcs, qu* ya  por sí «<rfos, y a  actuando como agentes transmisores, son capaces 
de determinar un estado de eníennedad. . , ^

Tam bién omíio elemento de placer, a o l^  todo en e l Uempo actual, debe ser te­
nido muy en cuenta. , * - __

A rarte  de la  acción baneñcioea que ejerce el agua com o elemento de aseo per- 
Ec;i:l. ^'-re  c i  g í iv, menos importantes, que se m anifiestan sobre todas las funcio­
n es orgá.iicas. deierminando un m ejonanieoto de la s  mismas.

n  beñri frío o Ja ducha determinan sobre la  piel una dism inudw i del c a a w e  de 
lee Tcccs, ? r.clsndo que drctile u s a  m enor cantidad de sangre por te peinería.

Eí ap i .Ito aum enta, por ser el agua fría  un estim ulante d« la  contraccim  muscu­
la r  y  el ejercicio moderado todos sabemos qu® estimula él apetito.

Sobre el sistema nervloao también actúa. d et‘“ndo emplearse en aquellos indi­
viduos cuyo tono nervioeo »e encuentre deprimido, por tener una acción estimulan­
te  scbre e! mismo.

Deepués del baño se produce una sensación de calor, y  el color del rostro se nace 
m Sí v iro  por u r.a  vasodilatación reaccional, acompañándose de una gran sensación 
de bienestar.

El baño o ducha debe hacerse a  horas apartadas de las com idas y su m e i^ n d o  
brjsca.msnt-’  )a totalidad del cuerpo, para evitar el agoíajMlenlo dé la  reacción; oor 
e l m i'jRo motivo, no debo prolongaiae m ás de un cuarto ds hora a  veinte minutos.

P ara cor.-iprohar todo ecío no tenemos más que coger un  bote, br=>:ar un  poco 
de aguo, quo todavía la  enconis'areuiOB, y  hacer el experimento.

Tom ás S a rt in

R E L A T O  D E  UN E V A D I D D E  LA Z O N A  F A C C I O S A

L o s m ilita re s  trainres han fu s ila d o  a
personas en j provincia de Huelva

Q uién e s  el m a rin e ro  
evadido

I7n héroe, uno m ás entre los minares 
y  m iliares de heroicoB hijos del pueble 
e^»ñol, que desafían m il vev.es la  rauet- 
te  en defensa de la  República, el niatine- 
ro Eugenio Rodrigues Gonzáles, joven de 
veintisiete años, natural de Idarln (Pon­
tevedra), que saltó al m ar, bailándose a  
cuatro m illas del puerto de Rabat, por ve­
n ir a  sumar su esfuerzo al de sus compa­
ñeros antifascistas.

Acto heroico el suyo, que h a  relatado 
con teda seticUle* ante el cónsul general 
de & p a ñ a  en aquella población, acto en 
el que expuso la  vida sin vacilación, no­
ble y  cMiscientemente, por ofrecerla a  b u  

Ideai, a  la  causa del pueblo, que es su 
causa.

Este m arinero era tripulante de un 
barco pesquero de la  m atricula de Cádiz. 
Consiguió la  colocación d&^ués de haber 
estado preso y  de haber sido condenado 
a  muerte en Huelva, donde lu dió  contra 
el fascism o en los ivhneroa días de la 
rebelión. Y  desde ese barco se arrojó al 
m ar, en su enérgica decisión de volver a  
las filas del Ejército repuWícano,

F u gitivo s. L os su e p rlile ro s
Ante el c&isul, en su declaración, m a­

nifestó el m arinero que el movimiento fas­
cista le sorprendió en Huelva, donde lle­
vaba cuatro afios de residencia, dedicán­
dose a  la  pesca. Pertenecía a l Sindicato 
de Trabajadores de la  m ar (U. O . T .). 
A l entrar en Huelva las fuerzas rebeldes, 
los obreros, que se defendían sin  elemen­
tos para hacerles frente, se vieron en i» 
precisión de huir. Estuvo fugitivo fres m i­
ses, careciendo de todo para subsistir. Y  
ante la  fa lta  de víveres y  municiones, de­
cidió entregarse. Los íaccioeos le  enrar- 
celaron. Perm aneció preso ocho meses y 
fué condenado a muerte, de la  que se sal­
vó gracias a  la  in terv^ ció n  de un caie- 
^ l i c o ,  persona de senUmíemos izquier­
distas, Lbciaró que aun en la  actualidad 
h ay mucíios fugitivos en las montañas. 
Pugltivoe que traen en jaque a  las fuer­
zas que los persiguen. Añadió que Ibcé  
unos veinte o veiaclcinco días— no lo  re­
cuerda exactam ente—, estos fugitivos vo- 
la ion  dos puentes del ferrocarril a l paso 
de diK trenes: uno, conduciendo a  los 
quintos de 1938. y  otro, cargado de víve­
res.

L os p la n e s  d e  fu ga
“ Hace algún tiempc>—declaró aate el 

cónsul general de B ^ »ñ8 en R ab at—me 
puse de acuerdo con el patrón de un  bar­
co pe*qu«o para evadirme del campo 
faccioso. _

Ko iba a  hacerlo sólo; el menClohado 
pairón tenia un herm ano Joven y, temien­
do qua. de un  momento a  otro, fuese lla­
mado a  filas por los rebeldes, pensó e» 
ponerlo a  s a h o  lejos del campo íasctetv 
P ara  esto contó conmigo, Le ayudarla a 
o suilar e n  e l barco a  su  hermano y  me 
fugaría con aquél.

Quedamos de acnterdo, pero, por des­
gracia, el herm ano del patrón fué recia- 
:mado e  incorporado antes de lo que su- 
ponian, antes de realizada la  fuga. Se lo 
Uevarco sin darle tiem po a  huir, E l plan 
quedó deshecho.”

Entonces el dc'-l«rante pensó en fugar­
se acéc, sin eo:- • n nsdie. Y  a l salir 
al mar el barco pesquero donde {«estaba

sus servicios decidió poner en prácUci 
proyecto de fuga.

L» evasión
Hallándose el barco a  la  altura de 1 

hedía, zona francesa, en la  noche del ■ 
b de agesto. Eugenio Rodríguez C o n  
se arrojó a l mar.

L a embarcación se encontraba a a

BO e x i ^  ninguna, haciendo los servicios 
de vigilancia y  policía los falangistas. 
Aseguró que en R uelva no quedan hom - 
Ires disponibles. Ultimamente se movUi- 
tú la quinta de 1939.

'‘ Las ffllnoa de Riotánto— dijo—están 
{lanuüas. Casi todos los mineros se encuen­
tran huidos, aun cuando muchos han sido 
fusilados.”

Manifestó que en el puerto de Huelva 
cuatro m illas de la  costa. Siete horas pimtran con frecuencia bercoe de guerra 
maneció en el agua; ^ ete  horas nadé talianos y  alemanes, y  que tam bién se

ven en e l puerto gran número de sutrnia- 
rlnos alemanes. A  la  entrada del puerto 
de Huelva y  delante del faro  h a y  tm a ba­
tería; pero ignora de qué calibre.

Term inó dando lee nombres de los fa s ­
cistas que m és se destacan en la  repre­
sión. Elstos fascistas son Domingo Pérez 
Pedro Borrero, loe hermanog Gabrieles, 
arm adw es de barcos pesqueros; Tejero, 
alcalde ios primeros dias de la  rebelión y 
fabricante de conservas, y  el propietario 
de la  confitería “ L a C am pana” .

en dirección a la  costa, a  la  que llegó 
pletamente extenuado. Cerca de «Ua 
falto  ya  de fuerzas, dió voces, llamó f  
que alguien acudiera en su  ayuda.

S e  presentó un ciudadano francés, 
después de auxiliarlo en lo que puós' 
condujo ante las autoridades, y  ósü» 
encaminaron al Ccmsulado general de 1 
paña, donde se presentó el día 6.

¡Treinta m ii fu silad os!
Habló de la  represión en la  l« i  

c ía  de Huelva. que dijo  había sido e9  
tosa. Calcula en unas treinta m il pa 
ñas las fusiladas. C itó  el caso de los tu 
tantea de dos pueblecltos, los cuales, 
yendo que las fuerzas lacles se enc« 
bon cerca, decidieron salir a  su  ene i 
tro en masa, cosa que hicieron, Pero 
gafiados por un elemento fascista, fa  
conducidos a  un Itwar preparado de 
ternario, donde estaban emplazadas n  
am etralladoras de las fuerzas rebeW * 
llegar aquellos vecinos, se abrió fue# 
perecieron todos, mujeres, niños 1 
hombres que les ecoay»fiab*n . ESi 
unas doe m il personas. D ijo que m ía  
estuvo en la  cárcel todos los días 
ban de veinte a treinta  personas 
fusiladas. No da nombres de los que 
é l estuvieron detenidos, pues aunque 
vabft cuatro años en Huelva, no coi 
casi a  nadie.

A ism n n os e  ttaitanos 
en  iiu e lv a

Con respecto a  la s  tuercas m ilitar» 
h a y  en Huelva, agregó que actuain*

El soldado fuera de combate
La enfermedad, El aoldsdo puede dejar de ser qombatlen-

,  ,  "  ,w  pOT una enferm edad o por mutilación.
l H  V  Para los casos de enfermedad, dispone
l u  p o l v U c l c  j  nuestra Sanidad civil de magníficos sana- 

U X t i ^ ^  torios, donde puede ser convenientemente
e l  r í C S £ 0  b é l i c o  tratado.

D e día en día se crean más Institutos 
de reeducación profesional para los muti­

lados de giterra. cuyo fin es hacer de nuestros héroes de la  lucha rtudadanos 
predilectos de la  retaguardia. D e esta manera, a l mismo tiempo (jue perte­
necen a  la  Legión de Honor de nuestra nación como combatientes, pueden 
incluirse tam bién a  la  no menos digna legión del trabajo de la  vida civil 

Son tres los peligros que amenazan a  los }óven « en la  guerra: la  en­
fermedad, la  psicosis y el riesgo bélico.

Contra la  enfermedad, cada uno puede preservarse cumpliendo estric­
tam ente las prescripciones higiénicas que nemas trazado, aunque super­
ficialmente.

Contra la  psicosis, hemos aconsejado la  creaciÓD de Gabinetes técnicos 
f  Campos de domlniO nervioso.

E n lo que se refiere a l riesgo bélico, éste disminuye cuanto más perfecta 
es la  prepw aclón del soldado, y  cuanto m ejor y  estrictam ente ciunpla Iss 
órdenes de sus superiores, sin dejarse dominar por los nervios n i por el 
propio t^nperamento.

Y  ahora..., de cara a l enemigo, que no os ven c^ á, y  frente a l astro re­
fulgente de vuestros idealee, alzad, optimistas, las blancas tiendas de vues­
tras e^ieranzas. Salud.

Doctor JUAN PA U LIS
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Toda la juventud antifascista  
con ios hermanos del Norte

¡A toda ia  luventud an tifascista  v  re v o lu cio n a ria  
d e E spañ a! ¡A io s  trab ajad o res! ¡A ia  opin ión  públi­

ca  en gen eral!
Después de Innumerables tentativas, 

de^jués de m últiples esfuerzos para lle­
gar a  la  unidad de toda la  juventud an­
tifascista revolucionarla, hoy, en el um ­
bral de la  misma, cuando todo indica que 
este hondo anhelo de la  juventud v a  a 
ser una realidad muy pronto, nuestro pri­
m er impulso, nuestro m ayor deseo, es 
ayudar de m anera eficiente, en todo lo 
que ixjsible nos fuera, a  nuestros cam ara­
das del Norte, en lucha encarnizada con­
tra  las hordas vandálicas del fascism o in ­
ternacional.

El solo hecho de que toda la  juventud 
española se u n a  para luchar m ás eficien­
temente contra el fascism o y  por el afian­
zam iento de la  revolución, será ya, en sí, 
de un  valor imponderable psu'a alentar a 
los cam aradas del Norte en su lucha has­
ta  conseguir la  total liberación.

E l Norte h a  de ser, en estos momentos 
4 e  dura prueba, la  máxlmy- p re o r^ ^ - 
clón de toda la  juventud, de todos los 
verdaderos antifascistas. Queremcs que la 
solidaridad al Norte no se evapore en re­
tórica Inútil. Queremos que se plasme en 
realizaciones efectivas, en hechos inm e­
diatos.

A  tal efecto, la  Juventud antlfa*>clBta 
española se m anifirsta por;

Primero. U nidad en la  retaguardia. 
P ara  ello precisa la  suspensión Imnedla-
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P I C O T A Z O S

Interior de ttn H oga r del Sold* 

¿oso  y  (¡dlnra

los combatientes encuenlroH re- 

■jos de la guerra.

“ E l  Correo de A ndalucía", de Sevilla, ha­
blando de la conveniencia de la unión en­
tre todos los fascistas para derrotar al 
enemigo, dice: “ H a y que recurrir, una ves 
más, al conocido proverbio castellano, que 

d ice; “ L a  unión hace la fuerza.”  
N osotros decim os que se referirán a la 
unión de alemanes, ífal¡'a«£>j, portugueses, 

marroquíes, etc., etc. Y  aun así...

A l  o b fiio  de que se les reconozcan los 
derechos de beligerancia por el Com ité de 
Londres, los  facciosos exponen, entre 
otras cosas, la siguiente razón: “ E l  g o­
bierno de Franco es un gobierno que aca­

tan todos los españoles.”
P o r  ¡o visto, ¡o de Granada, M otril, T o ­
ledo, Málaga, etc., ele., son sin duda, “ pe­
queñas discrepancias”  sin trascendencia 

alguna.

■f > • ■ cantidad de alemanes e  italia- 
■4 .-. ’. j y  en el territorio faccioso, que

ya t ^ i e  saJje allí de dónde es n i a qué 
nacionalidad pertenece; tal es el lio  que 
se hacen. Véase, a este respecto, lo que di­
ce el periódico faccioso “ S u r” , de M á­
laga: “ D esde el m icrófono de esta emiso­
ra local, dirigió la palabra a los “ flech a s”  
de M álaga, el cadete alemán Rodolfo Ties- 
ler. H abló sobre ida j e  a un campamento, 
donde se reunieron t.500 muchachos del 
extranjero, entre ellos (? )  130 de E s­

paña.”

D e  “ A  B  C ” ,  de Sevilla: “ B u r g o s .~ S e  
ha dictado una orden aulorieaudo a los 
maestros para que puedan socilitar íu  
matrícula en los  cursillos de perfecciona­

miento de su  aptitud patriótica.”
N o s permitimos recomendar a las au­
toridades dcl M agisterio de B urgos como 
profesores para estos cursillos a los ge- 
n 'rales, je fe s  y  oficiales alemanes e ita­
lianos que, ni d.' sus unidades, han

im adido España.

ta  de todas las cam pañas tendenciosas, 
de las críticas malsanas, de las calum­
nias que tienden a  sembrar odios y  dis­
crepancias en ios diversos sectores anti­
fascistas.

Segundo. Intensificar, en lo posible, 
nuestra ofensiva en los frentes del P^te, 
y a  que la  arm onía en la  retaguardia re­
percutirá en el ánimo de nuestros com­
batientes.

Tercero. Evacuación inm ediata, dentro 
de lo posible, de ios no combatientes del 
N(»-te, pera rem ediar la  escasez de ali­
mentos y  dejar m ano libre a  sus defen­
sores.

Cuarto. Rigurosa depuración de las 
fuerzas de  retaguardia p ara  evitar fu ­
nestas reincidencias de dolorosos hechos 
acaecidos.

Saludamos con entiuiasm o la pujante 
ofensiva que en estos momentos realizan 
nuestros herm anos com batientes de los 
heroicos Ejércitos del Este.

Ccmvencidos todos ios sect«'es juveniles 
antifascistas y  revolucionarios de que ;s- 
te  es el cam ino a  seguir para la  más rá­
pida y  eficaz ayuda a l Norte, estamos dis­
puestos a  luch ar en ta l sentido ecm to­
das nuestras fuerzas y  entusiasmo.

BmplazMnos ?. todos los antifascistas, y 
especialmente a  la  juventud, tanto ia  que 
lucha en los frentes, como la  que en la 
retaguardia trabe.ja Snfáttgablcmenie. un 
redoblamiento de esfuerzos, que aet-i el 
Impulso decisivo para nuestro triunfo to­
tal.

¡Por la  unidad, por la  revolución, por 
la  vlctca-la!

¡Ayuda eficaz e inm ediata a  los com­
batientes del N o rte!— Com ité Ejecaüvo 
N aclenei de las Joventades de Unión Be- 
pnblicona. Com ité E jeestivo Naclonzl d® 
las Javentudes Soctatistar; Unificadas, 
Comité EjecsU vo Nacional de las Jovan- 
tades de Izquierda Federal, Comité Eje­
cutivo Nacional de la  Juventud de Iz­
quierda BeimbUcana, Comité Ejecutivo 
Kaeianal de los Juventudes Sindicalistas, 
Comité F eninsclar de las Juventudes l i ­
bertarias y  Unión Federal de F '-fidian- 
tes Hkiianes.
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Eoe?so, y ds Espasa,
PA R IS. -E sta  noche se h a  celebrado en 

la  torre S f í e l  el banquete de clausur.t del 
Congreso Universal de la  P m .

Con este motivo, el m inistro de F^nsio- 
nes, señor Rlvlera, que k) presldía. la o -  
nunció un  discurso felicitando a  los or- 
ganizadw es del Congreso por su perseve­
rancia a l servicio de la  doctrina do la  ce- 
gUTidad colectiva legalm ente organizada, 
a  la  que ja ra íz  pudo oponerse otra  con- 
cepcicn confiUuctiva de la  paz.— Pabra.
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El Ejército faccioso está 
minado por la deserción

Oonstantemeate se suceden las evasio­
nes de las filas enemigas de hombres que, 
cansados de sufrir e l trato  despótico de 
los Jefes y  oficiales de sus unidades, cuan­
do no el de los extranjeros, abandonan 
los parapetos enemigos para venir a  en­
grosar las filas del E jército popular, h a ­
cia donde les lleva la  vea de su concien­
cia  y  los gritos de su corazón.

S O C C O C

M uchas de las manos que empuñan las 
bayonetas fascistas se a íerran  a  ellas con 
rabia pM- no poder volverlas eonfra los 
que se las entregaron. Son manos traba­
jadoras, manos encallecidas por el m ar­
tillo o el arado, manos de hombres que 
conocieron la  persecución del patrono y 
del cacique, hombres que padecieron las 
amarguras de la  miseria, con su triste

DESARROLLO DEL FRENTE I N i E R N A C l O N A l

E! n i a n d a í o
ert

la S o c i e d a d  
de N a c io n e s

IMS instituciones llegan, s  veces, a  su época 
de crisis y  quiebra. E-s cuando traicionan su 
pi-opio espíritu, su pureza de origen, el fin pa­
ra el que fueron creadas.

^ ^  En cada ciclo de la  Historia advertimos cómo
/ Í í l  O r t  pericHU una institución que acaso en la  déca-
I B C j  I v O B l d l l i u  v ”  da anterior, sin ir  más lejos, estaba en puno

^  f  florecimiento-Los Imperio» de la  Edad Antigua,
los feudalismos, la  Iglesia, el absolutismo mo­
nárquico, etc., se van sucediendo- Y  a  cada uno 
Ies llega el momento en que nada sigrnifi’-an 
ni nada tienen que hacer.

Cuando cualquier estructura social »e empe­
ñ a  en supervivir sobre el fallo  histórico que la 
condena a  desaparecer, tenemos, por ejemplo, 
en nuestro tiempo, e l fascismo. Típico fenóme­
no de regresión.

Pero hay instituciones y form as sociales que 
el tiempo las va  perfeccionando y  fortaleciendo- Tal. la  democracia- D e las democra­
cias utópicas candorosas del siglo anterior a  algunas actuales, alumbradas por lu­
chas como la  española en este momento; va diferencia. .  ̂  ̂ m

Todo va  *i;cho demasiado rápidam ente para coacluir en que ta Sociedad de N a­
ciones acaso es'.i en ese trance peligroso en el que las instituciones se salvan o se 
tralrionan a  s: mismas, dándose su propia muerte. . c  • j . a  . . .

El interés del fascismo estriba en dar la. puñalada postrer* a  la  Sociedad de N a­
ciones Es natural. Representa el e sp ír itu - la  fa lta  de espíritu—contrw ío a l del or­
ganismo ginebtlno, que, en tanto que subsista, discierne la  ley internacional «uro^a- 

Se enfrentan pues, dos políticas: la  que se atiene a l Derecho, a  las reglas jurídi­
cas sobre las que se asientan-las democracias. E s »  poHtica constdeta como organismo 
supremo a  la  Sociedad de Neckmes. .

Y  la  otra política, que so a p a r»  de Ginebra, es »  que ptetende cambiar todos los
fundam entos de la  convivencia política internacional y  la  que no hace m ngun caso 
de nWguna regla jurídica, fiándose sólo de la  fueraa, no respetando “  VW¡-
blos débiles, n i soberanías secularmente reconocidas, ni pequeñas nacionalidades, ni 
libertades ¡adividnales, n i nada que no sea su interés más m aterial, en el senHdo del 
m ateria'isino grosero de Is.s finanzas sin entrañas, que no ea, claro, el sentido dla-
léctlcc. . J , a C.

En la  próxima reunión de ta üocicdad de Naciones term ina el m andato de Espa­
ña. A  la  cabeza de nuestra delegación irá e l presidente de nuestro Gobierno, d ^ to r 
Negrin. Será decisiva esta  reunión para la  misma Sociedad de Naciones. SI España es 
reelegida para seguir ocupando un puesto en el Consejo, no habrá hecho sino cumplir 
con uno de sus más esenciales deberes. Si no lo eo— y y a  hay quien h a  denunciado 
turbios manejos entre los oscuros resortes con los que maniobra el fascism o — , quie­
re  decir que traiciona a  »  misma, entregándose en manos del faselsmo. BI cual, 
aunque la  desprecia, la  aprovecha en sus posibles claudicaciones. Pues el fascismo 
utiliza el “ hecho oonsumado", pero también, si no le cuesta trabajo— ni dinero, ni 
ninguna conoestón verdaderamente democrática— , le gusta em baucar a  sus pueblos 
con apariencias bordas de legalidad contrahecha.

Es simbólica la  circunstancia 'de que coincida el momento álgido de la  interven­
ción extranjera en España con el término del m andato español en la  Sociedad de 
Naciones. En todo caso, sea cual fuere la  suerte de España, la  retinióo será histórica, 
y España ofrecerá ai mundo una Iqcelón imperecedera.

Nuestro Gobierno centra en la  Sociedad de Naciones toda su significación de su­
premo «rganismo de la  paz. Veremos en la  próxima reunión hasta qué punto la.» de­
mocracias inglesa y  francesa son tales o rqiresenton a las verdaderas qne, en el sene 
de sus sociedades, aspiran a  qne haga justicia a  la  legiUrca causa española. No que-

cortejo del frío, del ham bre y  do la  Igno­
rancia. A  estos hombres les obliga a  con­
tinuar ̂ l(ííto a  la  bestia fascista el re­
cuerdo de sus hijos, de sus mujeres, de 
sus padres o de sus hermanos, habitantes 
de la  re ts ^ a rd ía  facciosa, y  el temor a 
las represalias contra los seres querldos.

y ,  sin embargo... S in  embargo, ahí los 
tenéis. Una sección completa de infante­
ría  se h a  pasado a  nuestras filas en el 

sector de Belchlte.
Hace pocos días fué una ««npañia en­

tera; hoy es una sección; otras veces han 
sido escuadras o grupos sueltos; pero el 
fenómeno es el mismo; deseroicnes, de­
serciones y  deserciones. El trato  inicuo, la 
dignidad herida, el sentimiento patrio u l­
trajado ante la  invasión extranjera, son 
hechos que van forjando idea de la eva­
sión, y que tiene m anifestaciones tan  elo­
cuentes como la  unanimidad de tantas vo­
luntades en el deseo de huir del infierno 

fascista.
Reforcemos ante estos hechos nuestra 

propaganda en e l campo enemigo; llam e­
mos al CKwaaón de nuestros hermanos que 
se encuentran en las filas de los traido­
res y ofrezcámosles el tesoro de nuestra 
solidaridad y  de nuestro cariño.

^ oooo<

Se  desean saber noticias d e :
Manuel Bellm unt Albio!, Joaquín A rg a r-  
bau, V icente M oscardó U reñ a, Francisco 
Palm ero M onfort, A ntonio M artin  Núñez, 
Faustino H erreros Mlora, Enrique P u jol 
Pons, José Jareño Behrán, M anuel Can­
tera M allani, José A roch a Izquierdo.

L uis A lb a  B aro, Francisco A lb a  Baro, 
A ntonio A lb a  Baro, Francisco Rocha A ce - 
vedo, Francisco G a v illo  M orales, A nto­
nio C alvillo  M orales, José, Migi-,e! y  Juan 
P érez A g iiila r ; A ntonio Bautista García; 
A ntonio A lcaide V idal, F é lix  Jurado A ra ­
gón, A ntonio Jurado A ragón.

Francisco Caballero Torreseuza, A n ­
tonio P áez G arci?, Manr.el Páez G arcia, 
D avid Páez G arcía, Indalecio R u iz G ar­
cía. Juan Cano Bello, Juan Jiménez C is- 
neros, José Sánchez G arcía, Sebastián 
R uiz Palm a, José G arcía  Jim énez, P edro 
F ortes Gómez, FraiKÍsco G utiérrez A l­
cántara, Antonio G utiérrez Alcántara, 
Francisco G irón R uiz, José Palm a F er­
nández, Antonio A lcán tara G arcía, Sebas­
tián Palaina A lcántara, Francisco Lozano 
Palma, Francisco A lcán tara F ortes. A n - 
tonio Ruiz Fortes, A ntonio G utiérrez 
Gániez.

Quienes puednn facilitarlas deben ha­
cerlo a  V A N G U A R D I A , C irilo  Am orós, 
84, Valencia.

Los obreros y  h o m b res l ib r e s  r e  
io d o s  los  p a ís e s ,  a nuestro lado

la  Cooperativa a l Gobierno legitimo es­
pañol.”

MV •im u— y —
remos hacerles 1» ofensa de diidar qoe cumplirán con su deber.

En Londres h a  tenido lugar la  conme­
moración dei aniversario de la  partida de
la  prim era brigada sanitaria que salió pa- —
ra  la  España leal. Presidió el acto el deán i ^  capetown. el Partido Comunista h a  
de Oanterbury. Lord CourehilV envió u n a  m agna reunión para exa-

carta de adhesión, uno de cuyes párrafos • situación de España en el pri-
deeia así: año de la  sublevación de los ex

“ Como oiudadano del imperio más po- jnerSles facciosos p ara  derroear la  R epú- 
da-oso del mundo, me veo obligado a ' blica,
aceptar la  re^ionsabUidad p w  habw  per- i  Los oradores que tomaron parte conde-
m itldo que lee países fascistas hayan  es- naron el llam ado pacto de No Interven- 
lado aseslaando durante un  año a  las m u- ción, el que, desde su comienzo, h a  servido 
jeres y  niños españolas.”  de p antalla  p ara  el suministro de t r c ^  y

I armamentos a  Pranoo por las naciones 
— i f a s c ís ^ , actuando así en contra de todas

, „  ,  ____ !laa l^fes internacionales conocidas y  dei
L a  Ooopecatlva socialista más impor- de la  Liga de Naciones, f f l-

tante dei Canadá h a  tomado por unanl- tambléR un llam am iento a l pueblo
midad ^  siguiente acuerdo;  ̂^  gyjj A frica para que ejerza todo e l po-

“  Primero. DeclaMu: su  opo^ción a  1» i ĵg  ̂ qyg pueda para dar a  la  República 
política de No Intervención seguida contra I  g^paAo^a su  derecho legal a  defenderse 
Etepaña y  solicitar que las naciones ía c i-  gu^tra sus enemigos y  los invasores ex- 
Uten 1a compra de arm as e l  Gobierno es- tranJercB. Tam bién se acordó hacer u a  
pafloL llam am iento a l Movimiento Laborista In -

Segundo. Solicitar de la  Sociedad de i tem acional dej mundo para U N IRSE P A - 
Nasioiíes que Alem ania e Ita lia  sean 'con- r a  SA LV A R  A  ESPAÑ A D E L  P A SC IS- 

i Aderados oomo países agresoi-es. ' MO, único freno contra nuevas a g re sio
1  T a ce ro . H acer constar la  adhesión de aes del fascismo.

BI p &  ig r o  n o  e s t 3  e n  ol fr^rrite, p o r  D o l  A r c o

P a x a  no  p asar koxiofas. ea tus días d« dese&nso. vigilarás tus amuies; com paaero, juo seas gansol

Ayuntamiento de Madrid




